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PR0 1rES 1I'A 
DE VARIOS 

VECINOS DE f XHU ATLAN 
CONTRA LA LEY ORGANICA OE LAS ADICIONES CONSTITUClDNAUS, 

SEÑ'OR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA MtXICANA LIC. O, 

SEBASTJA~ LERDO DE TEJADA: 

Los que suscribimos, mexicanos, Calólicos, ApQst6licos Ro­
. manos, de lo cual nos gloriamos, así como lo son nuestros her­

manos los habitantes de toda la República; 
En ocasion en que el poder nos hiere en lo wás sagrado de 

nuestras creencias vulneradas, en la ley orgaoica, y atacada fa 
Iglesia de una manera la mAs füánica; , 

A VQS, Sr. Presiden le, en cuyas manos está 3} poder de Sl:t.lvar 
ó~~r~r; . 

Elevamos nuestra voz, á imilacion de nuestros hermanos, pi­
diendo encarecidamente derogue la dicha ley en bien de los me­
xicanos. ¿Qué importa señor, que por este aclo heróico se con­
jurasen contra vos, el masonismo y uu pequeño número de dipu­
tados? ~No sois vos el gefe, el caudillo del pueblo'/ J,la llave 6 la 
fuerza del mismo pueblo no está e/i vuestra mano? Escuchad 
Reñor, los gritos de la justicia, de la caridad, de la verdad, de la 
religion que profesa la mayoría que es la católica: no es posible 
que os haga1s sordo á los clamores de vuestros hijos que lloran á 
las puertas de vuestro poder, pidiendo que los salveis derogando 

· las leyes que atacan directamente al catolicismo, púes esto no e¡;; 
justo ni legal. Tampóco seria caridad el que vuestros hermanos 
que os han colocado en un grado el más inminente dandoos el 
poder de gobernarlos, y que en ocasion de opresion os pidan se• 
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Por tanto con el debido respeto repetimos nuestra. súplica á 
fin de que l~ mencionada ley reglamentaria sea derogada, que oon 
hacerlo asi será el 7° Congt•eso de 1a Union, el verdadero repre­
sentante de la opinion del pueblo mexicano. 

Guachinango, Enero 31 de 1875. 

Clemencia R. de Santiago. 
Nicolasa A.rreola de Martinez. 
Jesus de Santiago. 
Francisca Martinez. 
Paulina. Al'réola. 
Agustina Hernandez. 
A.leja Santiago. 
:Margarita Caro. 
Guadalupe Ponce. 
J esus Duefias. 
Ramona Tovar. 
Cruz Ponce. 
Petra Langaríca. 
Hilaría Montes. 
Lucía Tovar. 
Arcadia de Robles. 
Silveria Tovar. 
Isidra Ponce. 
Prudencia Tovar. 
Eduarda de Robles. 
Pabla Tovar. 
Máxima Langarica. 
Magilalena Rios. 
Calistra Langarica. 
L!ándida Santiago. 
Lucia .A.maral. 
Sóstenes de Santiago. 
Juana Ponce. 
María Inocencia Arreola. de 

Ponoe. 
• Ignacia de Santiago. 

Ramona Pooco. 
Jesus A.maral. 
María E. Pon.ce de Langarica. 
Concepoion Leon. 
Benita Langarica. 
Refugio Lángarica. 
faidra Porice. 
N arcísa 'Caro. 
J acaba' Oruz. 
Maria Duen.as. 
Maria Quintero. ,: ' 
Adelaida !fartinez. • 

Cármen Candelario. 
' Feliciana Caro. 
Anastasia . Ramirez de Tovar. 
Trinidad Caro de A.rreola. 
María del Refugio Tovar. 
Angela Langarica de Sedano. 
!Mbel Santiago de Langarica. 
Avelina Candelario. 
Teodora Salazar. 
Zeferina Dueilas. 
Donaoiauo Sando,al. 
Isidora Salazar. 
Maria Ignacia Ponce. i 
Juana Bautista Tovar. 
Trinfdad Bugard. 
Ildefonsa Ramirez. 
Martina Rubio. 
Isabel de Santiago. 
Petra Rodríguez. 
Margarita Cruz. 
Juana Tovru.· y Aréchiga. 
Andrea Caro. 
'María Sandoval. 
Refugio Ponce. 
Norberta Rodríguez. 
Patricia Tovar. 
Tiburcia Punce. 
Refugio MarUnez. 
Basilia Gon~alez. 
J esus de Robles. 
Gregoria Garda. 
Andrea Ramirez. 
Virginia Aguirre. 
Petra Ratnirez. 
Maria Uribe. ,•' 
Tiburc1a Peila Tova1'. , ' 
Prima ,PBila. 
Paz Rubio. 
:Máría Martinez. 
Praxedis Rodriguez. 1 

Jesus ,Arriola. 1 1 , ,. 

Vitalicia Cruz. 
' TrinidiJ.d Arriola. , i ' 

Francisca Tovar. 
Eulalia Peña. 
Galdina Dueñas. 
Filomena Caro. 
Camila Caro. 
Feliciana tluerra. 
Mariana Ponce. 
Agustina Santiago. 
Paula A.rreola. 
Micaela Marlinez. 
Diega Carn. 
Pascuala Tovar. 
Daría Gonzalez. 
Braulia,de Leon. 
M. Tl'inidad Pulido. 
Lina de Lean. 
Porfil'ia Peña. 
Ignacia Tovar. 
Isaac García. 
Lorenza de Santiago. 
Is¡¡.ac de Santiago. 
Librada R_odriguez. 
Cenobia Rios. 
Zeferina A.rreola. 
:Maria Arreola. 
Abigael Ponce. 
Andrea Guerra. 
.Francisca Carrillo. 
Guillerma Villareal. 
Feliciana Ponce. 
Fructuosa García. 
Teodora García. 
Susana de Robks. 
Marta Guzman. 
Epifania Pulido. 
Socorro Gmman. 
Anastasia <le Sanliago. 
Eugenia Caro. 
Inocencia de Santiago. 
Isabel de Santiago. 
Tomasa de Castillo. 
Margarila Castillo. 
:Bibiana Arreola. 
Petron.ila Flores. 
Petra de Sanliago. , 
Estéfana Ramirez. 
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Magdalena Tovar. 
Ramona Tovar. 
Gumesindi\ Urrulia . 
Demetria Ramires. 
Basilia Ramirez. 
Francisca Bias. 
Ju liana Cruz. 
Secundina Lan¡¡-arlea. 
Anacleta Chavez. 
Juana Robles. 
Petronila Duefias. 
Ii,abel Ponce. 
Fermina Ruiz. 
Altagracia Pena. 
Rosa Torres. 
Teodosia Guzman. 
Juana Tovar. 
Estéf ana Tovar. 
Jesus Villa. 
María Arreoia. 
Maria Lepe .. 
Dolores Dueñas. 
Mieaela Becerra. 
Francisca Lepe. 
:!\!atilde Rubio. 
Ramona Rubio. 
Romualda Arriola. 
Jesus Ramirez. 
Ig11acia Guzman. 
Ignacia. Salazar. 
Eduwigis Sanchez. 
Rita Sanhez. 
María Zavalza. 
Yicenia. Montes, 
Mercedes Arrcola. 
Jesu8 Langarica. 
.Mru.'Ía Carrillo. 
Tlilaria Montes do Tovar. 
Guadalupe Martinez. 
María Arizon. 
Teodosia Paez. 
A.niceta de Santiago. 
María. Topete. 
Hilaría de SanLiago. 
Dolores Iglesias. 
A.leja Chavez. 
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PROTESTA 

DE LAS SENORAS CATOLICAS 
1~ 11~'1~\!~I 

CONTRA LA m ORGANICA DE LAS ADICIONES CONSTITUCIONAL[S , 

Seilores diputados del Congreso general de la República: 

:Muy grato seria para las que suscribimos. dirigir un voto de 
gracias, y no una protesta enérgica, como lo hacemos, contra los 
abusos que, á la sombra de la libertad, se vienen cometiendo 
desde tiempo ha, por quienes solo d~berian ocuparse de hacer el 
bien á los pueblos que han tenido la desgracia de confiarles st1s 
destinos: Nos referimos, señores, á esa ley antiliberal y tiráni­
ca que habeis decretado úlLimamente para ex.pulsar del pais álas 
benéficas é inofensivas llerroanas de la Cal'idad; á esa ley que 
por más que digan los periodistas anticatólicos, los escritores im­
píos de moda, no le enconLramos la razou de conveniencia pú­
blica, pero si una prueba más. y evidente, de que el partido que 
se ha adueñado del poder, trabaja solo con dos fines: medrar ba­
_jo el nonbre de patriotas progresista:-1 y atacar el catolicismo por 
lodos los medios posibles. 

Nosotras, señores. como mexicauas, aspiramos al bien y p1·0-
greso d(' nuestra patria como pueden desearlo los más ardientes 
pnlricios; pero creemos. frmdadas en la razon y en los hechos, 
que para conseguir uno y otro, no se necesita pel'seguir una re­
ligion que está universalmente reconocida por la única verdade­
ra, religion que por su moral, por sus doctrina!'., pór los benefi­
cios inmensos que ha derramado sobre la humanidad entera, y 
porque es la que profesamos la mayoría absoluta de los mexica­
nos, debiera ser, si no la única en el pais, la que profesaran 
uu~stros g~bernantes,_puesto que los gobernados seguimos y se­
guiremos siendo catóhcos¡ pero ya que esto no lo quereís ya que 

• 
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vosotros mismos (con honrosas excepciones que apreciamos de- Gabriela Vela. Josefa Sanabria. 
bidamen le), os llama is tolerantes (¿será irónicamente?) no ataqueis J oaquina Bonilla de Heruan- María Concepoion Sanabr:a de • los mismos principios que habeis sancionado en la famosa cons- dez. Blanco. 
lil.ucion de 18~7. En r.lla decis que tenemos libertad de cultos; • Josefa Vela . Merced Espinoza. 
pues enlónces ¡,por qué oprimis {\ los católir:os? Decís que cada Uármen Vela. Juana Sanabria. 
uno es libre para adorar á Dios de la manera hue le plazca; pues Isabel Vela. Filomena Maldonado. 
entónces ¿por qué prohibís que esas mujetes eróicas, cuya ab- Rosa Martínez. Celerina Maldonado. 
uegacion no sois capaces de imitar, no ejerzan 111 caritl:\d segun Lucia de Je sus. Margarita Verásteguf. 
se los dicte .su corazon? , Sois, señores en verdad, muy in con se- Isabel Juarez Isla. Soledad Flores. 
cuentes; predicais la libertad y sois opresores, decretais la Lole- María Isla de Juarez. Manuela Flores. 
rancia de cultos y sois los primeros eJl perseguirá los que no Gertrudis Polanco de Suarez. Mícaela Rebolledo. 
piensan como vosotros. Decis que sois los repre11entanles del Inocencia Polanco. Ramona Rebolledo. 
pueblo y atacai:1 rudamente las creencias religiosas de ese mismo Adelaida Rebolledo. :María Antonia Sanchez. 
pueblo, que os mantiene y solo en los momentos de las eleccio- Luisa Mer:dez. Mariana Rebolledo de Figue-
nes, colmais de pomposas promesa~, pero que una vez conseguí- Franciica Rebolledo. roa. 
do el pues lo que os ambicionais, no os volveis á acordar del pue- Rosario Rebolledo. Ursula Figueroa de }{oddguez. 
blo que os el~vó sino para hacerle el mlll. Victoria Malpica. 8ebastiana Hernaudez de Re-

in fin, como católicas que somos, no podemos guardar silen~ Luz Rebolledo. bolledo. 
cio anle la. marcha tortuosa que seguis. Por tanto uos unimos á Inés Quiroz. Emiha Figueroa. 
las Sef\.oras Católicas de México para protestar contra la llamada Zeferina del Prado y Acosta. .Manuela Re¡es ~a.raja. 
ley orgánica á las adiciones constitucionales, adoptando en to- Coucepcion Benitez. Luz Reyes araJa. 
clas sus partes la protesta que han elevado á esa cámara y que se Zeferina del Prado. María Antonia Allamirano. 

lj halla inserta en el número 50 de .El Ldoaro que se publica en Soledad Benitez. Rey11alda .A.ltamirano. 

'' 
esta Villa, .c9rrespondienle al 3Q de Enero clel presente año. :Bárbara: Benilez. Aurelia Altamirano. 

Dolores Colorado. Vicenta,Saldaí'l.a. 
Francisca Gonzalez rle Sana- Guadalupe Gutierrez. 

Coatcpec, Febrero t rle 187~. bria. Valeria García. 
Carolina López. Dolores Coronado. 
Trinidad Lópe,z. Catarina Cortés. 
Emilia López. Cármen Arrieta. 
Jl1sefa Altamirano. Demetria Munuera. 
Victoria Guiot. Rosario Bueno. 

' Elena Guiot. Concepcion García. de Campos. 11 lt t 

1sabel Maldonado. Rita Delgado. Elena Galvan. Cármi::n Altamirano. 
Dolores Camarillo. Allagracia Camarillo. Luisa G. Galvan. Rosario E. de Alvarez. 
Josefa Co.marillo. Ramona Vega. Juana Galvan Rebolledo. Elisa Al varez. 
D. R. G. <le C. nuadalude Rebolledo. Isabel M. Mora. Ignacia Torrejosa. 
Pomposa C. y J~ebolledo. :Nicolasa Yázquez. Luz Torija. Tomasa Sirena. 
Rila l'lfaldonadc1. .Margarita Mu1·riela. Francisca Mendez. Inés Castillo . 
Iluenaventura Camarilla. Manuela Galvau. Dolores Zarate. llesárea Conde. 
Piedad Camarilla. Guadalupe Lovillo. Antonia Nariaga de Reholle• Dolores Agufrrc de Carmona. 
Guadalupe Palma. Aurelia L@villo. do. Luz Garmona. 
Buenaventura Mendaz. Beatl'iz Lovillo. Inés Mendez. F1•ancisca Carmona. 
,Francisca Maldonado. M. de J csus Lovillo. Manuela Mendez. Margarita .A.nana. 
Jgns.cia Cuevas. Magdalena Lovillc . Porfiria Mendez. Dolores Ordaz. 
Susana Galvan de Rebulledo. Reii1alda Lovillo. • Dolores Malpica de Benitez. María de Jesus Capallero. 

'• Isabel Gonzalez Galve.n. Joaquina Camarillo. Margarita Sanabria. Eulogia Murricl3. 
Javiera Galva.n. Dolores Grajales. Manuela- Sanabria. Maria de Jesus Cue"as. 
Dolores Dul'an. Cármen B. de Ilonillti-. A.ndrea Blanco. Margarita Cuevas. 
Guadalupe Duran. Cruz Martinez. Marcela Blanco. María de Jesus Castillo. 
Zeferina Velad. Josefa Palicante. Total de las firmas •........ 132. ' Josefa Delgado. Elvira Vela. 
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MANIFESTACION 

DE LAS SEÑORAS DE AMATLAN 
CONTRA l A m ORGANICA DE LAS ADICIONES CONSTITUCIONALES. 

Las señoras que grabamos nuestros nombres al fin de est~ ma~ 
nifestacion, que no tiene otra mision que li\Cl' <!l fiel intérprete de 
nuestros sentimientos católicos. los que hoy se ven atacados por 
los mismos á quiénes se les confió el cuidado paternal de nuestro 
desventurada pátria; como en nuestro concepto se hau desviado 
de sus deberes por el falso brillo del progreso y uo han hecho 
otra cosa que esforzar~e por deprimir nuestras verdaderas creeu­
cias rllligiosas, que velar sin des{:anso para sofocar aquellos prin~ 

~ cipios que engendran la moralidad eu los corazones de los niños 
y que sostienen las creencias en los grandes. que lotlos sus co­
natos han siuo dirigidos á apagar aquella luz divina que es la es­
trella que dirige al hombre para adquirir la verdadera y sana sa­
biduría. Désde que advertimos los primeros pasos que se dieron 
en este sentido, desgarraron nuestros corazones, afligieron nues­
tras almas: mas esperanzadas en que las reflexiones de los hom­
bres prudentes los despertaran de su lelargo; callamos, sí, pero 
sufrimos con mucho esfuerzo tamaños males, porque á ello nos 
obligaba un precepto divino; el nos impone que obedezcamos 
á los que mandan aunque sean discolos. En esos nefandos 
tiempos, con amargura palpamos que se iba desp2,iando á la re­
Jigion qne heredamos de nueslros padres, de la pompa que de 
derecho le pertenece, porque es evidente que su principio lo tu­
,o en privar á la Iglesia de los campos mortuorios; con este pro­
cedimiento se le impide prolongar su auloridad hasta la muerte 
del hombre, así se le quita el derecho de castigar con la privacion 
de sepultura eclesiástica á sus hijos rebeldes, ú los que perma-
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nec12n contumazes en su pecado hasta la última hota, y el de ren­
dirle lo5 debidos honores á los que permane,:ieron fieles y ~si 
tambien SP destierra del lugar de las tumbas las saludables y s1g• 
nificativas bendiciones. ¡Ay1 contemplamos aún con horror el 
despojo que se ha hecho a la Iglesia de sus bienes, resultando 
ademJs de otros muchos males, que á Lodos son conocidos, la re­
baja en el explendor del culto; mas con todos estos ~rocedimien­
los, reconocen nuestr:os jurados enemigos que ~o han_ llegad? al 
término apetecido; atizan de nuevo la tea de la d1scord1a, se pien­
san nuevos medios. porque miran con sentimiento que la fé no 
se ha arrancado de los corazones de los mexicanos: á la sazon se 
apura el discurso, se ponen en juego nuevas artes;_ se v~ja ~ los 
ministros del santuario, se les escarnece en los escritos pubhcos, 
se decretan prisiones, destierros y todo lo que contribuye á fo­
mentar su desprestigio. 

Ast hemos pasad0 cerca de dos décadas, concediéndo solo unas 
'ligeras tréguas. unas veces para reponerse de las derrotas que , 
km sufrido, olras para poner nuevas asechanzas, formar nuevos 
]azos y descargar un gol~e certero y de e~t~ maneta han logL·ario 
arrastrarnos hasta. el pie del Arbol • proh1b1do; allí encontramos 
que ha renacido la a.nti¡;ua serpi,¡nte del Paraíso, que tiene esta­
blecido su trono en el santuario de ]as leyes, pero esta no solo 
nos persuade con la hermosura del árbol vedado á que quebran­
temos el yugo de la obediencia divina, sino que el principal mó­
vil es la fuerza con la que nos impelen á de¡conocer los sa_luda­
bles preceptos del crist,ianismo; pero t~do esto u_o produjo los 
efectos meditados, porque elic?-enlran miles de d1fi~ul~ades en 
los primeros ensayos para el Juramento de la Conslltumon¡ en~ 
tónces se le agrega nuevo veneno, se disfraza . con olro nombre 
y es la protesta, con este artificio se priva de la interYencion en 
la administraciou pública, a todos los que est(ln firmes en su pro­
fesion de cristianos y por P.SLO los llaman en~migos del progreso 
y los titulan fanáticos: antes ¡ho d~lorl hab1an ~l!anado mucho 
el camino, habian sacado de sus retiros á los religiosos, á aque­
llos h0mbtes que oraban á Dios pidiendo el remedio de nuestros 
males· se hahia hecho á las monjaa quebrantar su clausura obli­
~ándoias á volver al mundo de que con tanto anhelo huian,_y en­
lónces con saLisfaccion -pensaban haber llegado á su térmrno la 
obra emprendida; pero advie!ten ~ue _quedi\ba.n entre nosotros 
obreros apostólicos que trabaJaran mfatigables por 1~ reoonstruc­
cion del edificio que se intentaba arruinar y se medita un nueYo 
medio el destierro <le eso.s maestros de la verdad, nada los con­
tiene én su ejecucion, porque en nada se aprecian las 'reflexione-s 
de los bueno:,; mexicanos, no los hace retroceder la intrepidéz de 
esas heróicas mexicanas. que con energía piden la de:'flgacion de 
ese decreto fto como una petioion graciosa sino de justicia, no 
se tiene e:i' cuenta. la consternacion general, se de~precian las 
lágrimas que soll los pregoneros de los sentimientos Jalólicos. 
Este escollo, está oposicion recrudece nuestros males, porque 
aviva su rábia, activa el veneno y los ciega de tal modo que no 
tienen ojos para ver las funestas C?nsecue_ncias que h_au acarrea­
do estos procedimientos. Ya no tienen 01dos para 01r que unos 

677 

los maldicen, otros les suplican que e.s casi universal la desa­
probacion que reiaa entre nosotros 1 entó11ces recordamos que 

• estos mismos _sc;_han apellidado cristianos y no se los negamos, 
pero con sentimiento palpamos, que la semilla se sembró en su 
corazon, que nació la planta loza.na y que no arraizó por faUa de 
humor, por que la semilla cayó en unos corazones de piedra y 
esta es la verdad, :nos las ha publicado un órgano del Congreso 
él dijo, que en sus deliberaciones se despojaban de todo senti: 
miento y _se eócuentra en perfecta armonía con los hechos, por­
que se diJo cuando se confeccionaba un nuevo martirio para es­
te pueblo desveutu1·ado, cuando se heria en el corazon a. los 
buenos mexicanos que palpaban la utilidad aún material de esos 
ángeles de paz qut'I en los últimos momentos tranquillzan almo­
ribundo, consuelan al afligido, socorren al necesitado, los huér­
far.os desvalidos se proporefonan el rico tesoro de unas madres 
tiernaA y desinteresadas. 

Pero como se emplean en propagar las doctrinas evangéliMs, 
se forma un nuevo arlículo, que para sostenerlo se calumnia en 
público y no se hace aprecio á unos cuantos bizarros que del 
mismo seno de la repre1,entacion nacional, emprenden vale.rosa­
mente su defensa; ni A las representaciones de los pueblos que 
en sus t1pfermedades han recibido de estas manos caritativas 
que en aflicciones han alcanzado el consuelo de esos lábiQs an: 
gelical~s. que en su desesperacion han adquirido el sociego al la­
do de es?s corazones castos; a todas e5tas p3Lichnes por neta 
contestac1on se les imputan defectos para cubrir sus tirá.nic,,s pro­
cedimientos; pero los p ... eblos que conservan eu su cora2on la gra­
titud á sus beneficios. dicen como el ciego de nacimiento: que si 
ellas son malas no sab~n otra cosa sino que de sus manos han re­
cibido n:uchos bie,nes; m:1s no solo, es éste el efecto que produce 
el mencionado articulo, t1enr. toda v1a mayor exlension, pues en él 
vemos que despues de haber prohibido la enseñanza de la doctri­
na católica en las escuelas, qued11: el campo abierto para ejercer 
toda clase de tiranía con los católicos; con esta arma ya se pue­
de alentar contra las benéfic~s sociedades ca.tólioas y destruir 
esas fuentes que surten á la mñez de la ensef!.anza necesa11ia de 
los pri~ci_p~os tle la religion; todo conspira á formar una liga con 
la proh1b101on del toque de las campanas y ese espionaje que au­
toriza la ,ley en el interior de los templos, de lo que resulta. que 
los católicos quedamos sin libertad; practicar nuestro culto lo re-• 
con~ee de palabra, pero sus hechos y sus mismas leyes lo con­
trad1ceu, porque uo podew'os conciliar una asociacion libre ,é in­
dependiente sin jefes que miren contra esta sociedad que pueda 
reclamar por los excesos qué contra ellos se cometen; este dere­
cho se les ha arrebatado á. los Sres. Obispos y Sacerdotes. que­
dándoles solo el derecho de peticion y estos si fueran atendidos 
re~ultan~o que que~aria abolida la Iglesia Católica po1·que s~ 
existencia dependcr1a de la voluntad de sus mismos enemi-
gos. _ 

Estos hecho~ q11e palpamos no podemos dejarlos desapercibi­
dos, nuest~·o sileacio seria un crimen si no tratáramos de evitar 
este despojo que se nos in}enta. hacer, usando de nuestro dere-
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cho en protestas ené1•g\cas; por eso nos unimos á esas heroínas 
de GuanajuaLo á quiénes les damos las más exp1•esivas graciaR, 
porque nos han indiaado rl camino; á las honradail Seuoras de ta 
Capital, que vinieron a afirmamos en nuestros propósitos; desde 
nuestro humilde rincou hacemos preces al cielo porque les con-• 
serve su fümeza: uos unimos tambien á las vecinas de Amanal­
co, que han tenido la generosidad de Lomar sobre sus hombros 
las penosas tareas <le esa.11 palomas que hau hecho emigrar á 
países extrangeros; hacemos 1íuesl1•os los sentimientos de las 
Señoritas Poblanas, que jamás han desmentido, que tienen un 
cornzon piadoso; y concluimos asegurando que sou nuestras to­
das }as peotestits y súplicas -que se han hecho por todos nuestro::1 
hermanos los cat.6Jico::i. 

Amatlan, Febrero '28 de 1875. 

Cecilia Be1·1in y P. 
Gertrudii Berlín y Franco. 
• J tiaD(\ Ortega de Be1·lin. 
Cecila Bcrliu y Perca. 
Gerlrndis Berlin üe Franco. 
lnés Berlin y Suarrz. 
Luz Perca y Ri1:cra. 
Teresa Il~rún y Pnca. 
Cá1-men I1err.a 1le Eepinr.)!;a . 
Filomena P!"rea. 
Guadalupe Orduñ0i. 
Joi;efa Lúpez de Rivr ra. 
Dolores Cordero de Franco. 
ficrlrudis Sanchrz de Villegas. 
füígi<la Bartera de Yil!Pgai:;. 
Pascuala Stlncher.. 
María de Je¡rns Jimeuez. 
Ana Rodríguez. 
Altagracia Ortega. · 
Candelaria Ju,nez. 
llipólila Tinoco. 
Antonia Muñoz. 
:Magdalena Hernandez. 
C{.i.rmen Luna. 
Magdalena Luna de Caballero. 
Rosa Alvarez. 
Julia :Mora.les. 
Casimira Hernandcz de Alar-

con. 
Magdalena A.larcon. 

Joi;efa Alarcon. 
Isabel All\rcou. 
lnés Salamanca . 
Bárbara de la Rosa. 
Josefa Tiuoco de la Rosa . 
Ros~ Orno ele Gutierrez. 
11. Antonia Jgle::;ias de Gutier-

rez. 
J\liC~\cla Iglesias ele Iglesias. 
• 1 uana Uernandez. 
Luz Olivares. 
Viccntá Granillo. 
Pascualn. López de :Mendez. 
Frnudsca Mondraion. 
Fl'ancisca Gonzalez. 
~'[:inuela Morales. 
Pclra Sanchez. 
Pelronila Sanchez. 
.Tuaua Sebastiana. 
Juana Justa. 
Maria Petra de .lesus. 
Micaela Francisca. 
Lucía Sanchcz. 
María Rafael a García. 
Sebastiana Juarez. 
Guadalupe Ojeda. 
Rosa Morales. 
Dolores Juarez. 
.Tulia Tinoco de Vanegas. 
hliagracia Vanegas. 

Eulalia Vanegas. 
Severa Vanegas. 
Juana Ojeda. 
Julíana Ojeda. 
Asuncion Ojeda. 
Dorotea Maza. 
Dorotea Morales. 
Maria de Jesus Herrera. 
Amada Aguilar. 
Maria Catalina Castro 
Vidala Pasos. · 
Fr:i.ncisca Pasos. 
Rosa Pasos. 
Petronila López. 
Maria Teresa. 
Cecilia Ramos. 
Bibiana Bocarda. 
Franci~ca Tomasa. 
Juana Gonzalez. 
Crescencia Granados. 
Mariana Calixta. 
'Marian.a Lópe.z de Jaarez. 
Severiana Hernandez. 
Juana Juarez. 
Víctor Castillo. 
Dolores Perez de Ca::ilillo. 
Dolores Castillo de Orte~a. 
Juana Castillo. -
Margarita Diaz. 
Luz Diaz. 
Rosa Diaz . 
Amada Diaz. 
Elvíra Diaz. 
Albina San Juan. 
Dolores Carbajal 
Ana Maria Marrero. 
A.na Maria Rucela. 
Lu:t. Rueda. 
Rosa Rueda. 
Soledad Rutda . 
ü1abel Rueda. 
María de ,Jesus Rueda 
A.ugeles Rueda. 
Luz Milre. 
:Margarila River11. 
Jacinla RiYera. 
Susana Molgado, 
:Manuela Mónge. 
Luz Mendoza. 
Angela Mendoza. 
Adelaida Mendoza. 
Jmita Cabrera. 
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Beatriz Bustamante. 
Concepcioo Bu&tamanle. 
Manuela Asencio. 
Gertrudis Salazar. 
Aguslina Flores. 
Juana Pineda. 
Rosa Jordan. 
Joi::efa Jordan. 
Maria de Ji>sus Jordan. 
AnLonia Valero. 
:Maria Antonfa Perez. 
:Manuela Rondan. 
Simona Cruz. 
Mariana Vázquez. 
:María de Jesus Hernandez. 
Josefa Hernandez. 
1'Iargarila Vega. 
AnaMarla Lara. 
L11z Chavez. 
n~nigna Obanda. 
Luz Sanchez. 
Soledad Blanus. 
Teresa Gonzalez. 
Petra Lerdo. 
Sabina A.costa. 
Ramona Barfagan. 
Brígida Abandino. 
Luz Vega. 
Blas Vega. 
,T osefa >Acosla. 
Guadalupe Acosla. 
Petronila Banchez. 
Pilomena Quirasco. 
Refugio Quírasco. 
Luz Gonzalez. 
:.\Iargarita Ramos. 
Cipriana :Merino. 
Juana Chanlcrio. 
Leonor Vázquez. 
~Iargarita Rosas de Jimenez. 
li.'t.rmen Jimenez. 
Virginia Jimenez. 
Emilia Jirnenez. 
Dolores Jimen~z. 
Julia Flores. 
Francisca :Moran. 
Franc~sca Moran de López. 
Francisca Perez. 
Amada López. 
Martina Ortega . 
María Martina. 
María Agustina. 
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María Teresa. 
'M,tría Pascuala. 
Maria Rafaela tle Vázquez. 
María Josefa Vázq1iez. 
Maria Candelaria García. 
Maria Guadalupe de García. 
Maria Josefa García. 
María Candelaria Garcb.. 
Maria de la Luz. 
María Felipa. 
Maria Pascuala. 
Maria Josefa. 
Maria Juana. 
María de la Luz. 
María Venttira. 
Maria Juana. 
Maria Guadalupe. 
María A.ndrea. 
Maria Marciana. 
María Nicolasa. 
María Agustina. 
María Candelari.1. 
Maria Juana. 
Maria Juana Gertrudis. 
Maria Juana de la Luz. 
María Bernarda Sanc:hez. 
María Sebastiana. 
María Soledad. 
Petrona Juana. 
Manuel:i. María. 
Maria Mari.in.a. 
María Isabel. 
Maria Josefa. 
Maria Antonia. 
María Petroua. 
Maria Teresa. 
Maria Antonia. 
Joaquina Gome:r.. 
Paula Serrano. 
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Guadalupe Cabrera de Ojeda. 

Josefa Ojeda. 
Juana Ojeda. 
María Delfina ?i!edi:1 a. 
Carolina Mina. 
María Forlunata Mata. 
TeresaEspinosad,e Salamanca. 
Guadalupe Espinosa. 
Angela Rosas. 
Faucisca Diaz. 
Rosario Gutierrez de Morales. 
Petra Gutierrez. 
Teresa Montalvo. 
Rafaela García de Cortés. 
Sofía Cortés. 
Casiana Hcrnandcz. 
Macaria Figueroa. 
Leonarda Figueroa. 
Ibuarda Figueroa. 
Margarita Meza. 
Baltasar Meza. 
Dolores Meza. 
Ana Iniguez. 
lgoacia Huerta. 
Estefaoia Pimenlel. 
Marciala ~forales. 
Petra Ortiz. 
Gertrudis Gonzalez. 
Dolores Aburto. 
St vera Ramirez. 
Soledad Ramirez. 
Manuel~ Ordinola. 
Severiana Santibañez. 
Catarina Santibañez. 
Dolorei Leiva. 
Ana García. 
Ana Nolasco. 
Crescencia Lópt~Z. 
Micaela López. 
Rafaela Fernandez. 
Manuela lfornauder.. 

Total de las firmas ....... 242. 

DE LAS • 

SENORAS DE ,AGUASCALIENTES 
CONTRA LA UV ORGANICA DE LAS ADICIONES 'CONSTITUCIONALES. 

Como ignoramos hasta ahora que el Congreso nacional baya 
dado alguna resolucion A las innumerables protestas que se le 
han dirigido, y en las que se le pide la derogacion de esas ini­
cuas disposiciones que se han dictado por los llamados represen­
tantes de esta infeliz y sufrida Nacion, no h':lmos vacilado en 
juzgar que son bastante lógicos en la marcha que proponen se­
guir; porque si fueran lo que se llaman y debian ser, habrían oido 
las mil y mil voces que se han hecho escuchar asi en las grandes 
como en las:pequeña~ poblaciones de nuestra adorada y angus­
tiada patria. Esto es una prueba evidente que esa re,union Ulu­
lada Asamblea nacional no representa. los d~rechos del pueblo. 
en cuyo favor de dichos intereses debía ejercer esa tun uoble ~ 
sublime misiou legislativa; sino que abusando de fas fae.ultades 
que de aquel ha recibido, no atiende ni procura más que á sus 
inte1·eses personales; y burlándose de la bondad de sus represea.­
tantes, se h~ converiído en opresora de estos; insuHándolos con 
cinismo y juzgándolos imbéciles, retrógrados e ignorantes porque 
resisten Jas dádivas de tiranía, miseria y opresion que aquella, 
con sarcástica mofa le presenta. 

Nuestra débil voz que no reconoce por origen da~ahogüs mez• 
quinos, ódio á personas determinadas, ni mucho ménos ambi• 
cion de figurar en la sociedad, porque somos de humilde naci­
miento, y de ménos que mediocre condicion; y solo si trae 6u 
principio del fondo de nuestra alma conmovida por la pubUca­
cion de esas impropiamente llamadas leyes orgánicas, tiene por 
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